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VIVIR EN EL POST-DESASTRE: APRENDIZAJES DIFERENCIALES DE UNA TRAGEDIA.
EL CASO VARGAS, VENEZUELA.
Por: Prof. ROGELIO ALTEZ.

Escuela de Antropología, Universidad Central de Venezuela., e-mail: ryaltez@cantv.net
Entre impacto y efecto existe una diferencia fundamental: el primero golpea súbitamente y el segundo afecta a mediano y largo plazo. El impacto del desastre de 1999 en el litoral central puede entenderse en las consecuencias sufridas de inmediato: aislamiento; interrupción de la cotidianidad; crisis social; pérdidas mil millonarias en infraestructura; desplazamiento masivo; caos asistencial. Los efectos (de dimensiones nacionales), se aprecian en velocidades más lentas y en un presente más crítico: crisis institucional prolongada; aprovechamiento político de las circunstancias; miles de reubicados padeciendo por ausencia de planificación; empobrecimiento y marginalización de las zonas urbanas; invasiones a viviendas en ruinas; retorno masivo a zonas en riesgo; enriquecimiento de autoridades y contratistas inescrupulosos; toma de decisiones politizadas que afectan la reconstrucción; y debido a todo ello, finalmente, la profundización de la vulnerabilidad en las comunidades de toda la región. Con las lluvias de febrero de 2005, todo esto fue revivido de forma amarga y evidente.

 Más de cinco años después de la tragedia, el estado Vargas aun vive en medio de condiciones que son el producto fresco de las lluvias de 1999. La sociedad varguense ha tenido que cambiar su cotidianidad luego de aquella tragedia, ganando con ello, quizás, algún aprendizaje que la especializa en estas situaciones. Asimismo, los sectores encargados de tomar decisiones demuestran haber aprendido de la misma experiencia, pero en una forma diferente, pues su lectura de las necesidades generales luego del desastre apunta en direcciones que no siempre favorecen a todas las comunidades que conviven en la región, evidenciando una noción de riesgo con la cual nunca están vívidamente involucrados.

En el entendido, de que un desastre (es decir, no la ocurrencia del fenómeno natural, sino la expresión material y crítica de la vulnerabilidad de la sociedad que hace posible la catástrofe), transforma los destinos de una sociedad o región, el post-desastre, o sea, la forma a través de la cual la sociedad afectada absorbe el impacto y sufre los efectos, es la expresión del alcance en el tiempo y en el espacio de su vulnerabilidad. En el caso de Vargas, en Venezuela, este alcance ha sido extenso y perdurable. Se trata de un post-desastre en pleno vigor y que hace mucho más sensible la fragilidad de las respuestas frente a eventos que bien podrían ser manejados exitosamente.

